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Título: Una reflexión sobre “La Educación Obligatoria: su sentido educativo y social” de Gimeno Sacristán. 
Resumen 
Gimeno (2000) nos habla en este libro de los papeles que debiera ejercer la Educación Obligatoria (E.O.) en la sociedad de nuestros 
días como son: atender a la enorme diversidad que existe en nuestras aulas, facilitar la penetración de nuestros sujetos en el 
mundo cultural, formar la identidad de dichos sujetos... y todo ello en pos de facilitar la igualdad entre los sujetos menos 
favorecidos y los más favorecidos. Para conseguir que la E.O. cumpla estas funciones (las cuáles llevan implícitas otras muchas), la 
misma tiene que estar fundamentada en la elaboración de un currículum a cargo de... 
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Title: A reflection on "Compulsory Education: its educational and social meaning" by Gimeno Sacristán. 
Abstract 
Gimeno (2000) speaks to us in this book of the roles that Compulsory Education (EO) should have in today's society such as: 
attending to the enormous diversity that exists in our classrooms, facilitating the penetration of our subjects in the cultural world, 
to form the identity of said subjects... and all of this in order to facilitate equality between the less favored and the most favored 
subjects. To get the E.O. fulfill these functions (which imply many others), the same has to be based on the development of a 
curriculum by the entire Educational Community. 
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INTRODUCCIÓN 
“Para entender el currículum real es preciso clarificar los ámbitos prácticos en que se elabora y desarrolla, 
pues, de lo contrario, estaríamos hablando de un objeto reificado al margen de la realidad” (Gimeno, 1992, p. 
149).  
Una buena forma de posibilitar el desarrollo de dicho currículum es a través del Proyecto Curricular, pero sólo en el 
caso de que dicho proyecto parta de la elaboración del conjunto de profesores que lo van a poner en práctica, asesorados 
(por qué no) por expertos curriculares que conozcan la realidad del centro donde se va a llevar a cabo. Esto nos asegurará 
una riqueza en el mismo que posibilitará unas orientaciones (a las que anteriormente aludía) fundamentales para partir 
hacia la educación de nuestros alumnos y alumnas. 
La elaboración de proyectos curriculares como programas colectivos de investigación, donde se integre el 
trabajo y la experiencia de expertos curriculares, especialistas de área y profesores en ejercicio puede ser una 
buena garantía de propuestas de innovación con una sólida base teórico-práctica. (Martínez Bonafé, 1994, p.164) 
Hay que darse cuenta de que la E.O. es hoy día un derecho humano universal (lo cual, no quiere decir que todos los 
niños y niñas del mundo tengan acceso a esa educación) y que la misma nació con la firme intención de cultivar al pueblo 
para que éste pudiera llegar a alcanzar su emancipación social e individual. 
Entonces ¿por qué nosotros cómo profesores actuamos (por lo general) acogiéndonos sólo y exclusivamente a las 
prescripciones que plantea la Administración en su currículo oficial y no llegamos a plantearnos las consecuencias que esta 
actuación puede tener? ¿es qué quizás creemos que ésta es la mejor forma de que nuestros alumnos consigan esa 
emancipación? O es qué ¿quizás somos tan extraordinariamente egoístas que no vemos más allá de nosotros mismos y 
que sólo es nuestro bienestar lo que nos preocupa?. Yo pienso que las razones de que los maestros nos remitamos sólo al 
currículo oficial a la hora de actuar en nuestro aula pueden ser varias: mayor comodidad, la inexperiencia... lo cierto y 
verdad es que si fundamentamos nuestro trabajo sólo y exclusivamente atendiendo a dichas prescripciones, estaremos 
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desvirtuando la esencia del para qué nació la E.O. e igualmente estaremos proporcionando una cierta jerarquización en 
nuestras aulas, ya que estas prescripciones son tan generales que no pueden ser adaptadas al contexto concreto en donde 
estemos trabajando, con lo cual estaremos negando ese derecho universal a buena parte del alumnado ya que sólo 
“aprenderán” los más “aptos”o sea aquellos que alcancen unos objetivos determinados, los cuales, están orientados a 
medir su rendimiento académico más que a proporcionar su formación en valores, y por otro lado, nuestra actuación 
siempre irá en consonancia (tendrá dependencia) con lo que han establecido “unos pocos” que tienen indudablemente 
unos determinados intereses: políticos, económicos... los cuales, caminan lejos de ir orientados a formar ciudadanos y 
ciudadanas críticos con la sociedad de nuestros días y comprometidos con la idea de mejora de dicha sociedad. 
Como dice Torres (1994) “ser ciudadanos y ciudadanas conlleva ser consciente de unos derechos y obligaciones en la 
construcción de una sociedad más democrática, solidaria, justa y libre. Por lo tanto el currículum debe facilitar el análisis y 
la reconstrucción de la realidad” (p.23). Así que dicho currículum no puede ser sólo prescripciones determinadas por 
alguien que por mucho que haya investigado sobre educación, no deja de ser una persona ajena a la realidad de cada 
contexto concreto, ya que visto así, el currículum nunca podrá facilitar la transformación de nuestros alumnos en 
ciudadanos y ciudadanas (entendiendo este último concepto como lo entiende por ejemplo Torres (1994).      
Torres (1994) nos introduce en su definición de ciudadano / ciudadana en un concepto ambiguo como es el de la 
democracia. Y precisamente es en una democracia social donde la educación tiene que ser igualadora de las desigualdades 
de partida, a través de una discriminación positiva a favor de los más desfavorecidos, es decir, nosotros como profesores 
tenemos que posibilitar que todos nuestros alumnos independientemente de su C.I., su situación económica... tengan 
acceso a una formación que les ayude a desenvolverse a nivel social. 
Entonces pensemos por un momento para posibilitar esto, ¿no tenemos los profesores la obligación de proporcionarles 
a nuestros alumnos y alumnas unas experiencias educativas que les resulten significativas? ¿no tenemos la obligación de 
qué estas experiencias les faciliten su libre expresión y qué las mismas le ayuden a valorar el papel que quieren cubrir en 
nuestra sociedad?... ¿no sería éste el verdadero sentido de la palabra “educación democrática?”. 
Los niños necesitan experiencias educativas que tengan lugar en un clima donde puedan expresar sus ideas libremente, 
esto les ayudará a comprender las responsabilidades y obligaciones sociales que los ciudadanos necesitan desempeñar en 
una sociedad verdaderamente democrática. (Goodman, 1989 citado en Blanco García, 1995). Lo más importante de la 
educación no es impartir el currículo, sino ayudar al niño a dar con su juguete preferido, con el que desarrollarse y ser feliz 
toda la vida (Tonucci, 2018). 
En una sociedad más preocupada por ir vestido a la última moda o por tener el último móvil que ha salido al mercado 
que por contribuir por ejemplo a paliar el hambre en el mundo, habría que cuestionarse qué se entiende por democracia y 
que mejor vía para cuestionarse tanto ésta como otras muchas incongruencias que promoviendo una Educación 
Obligatoria basada en la formación de nuestros alumnos y alumnas, posibilitando a los mismos que en dicha formación 
adquieran una identidad propia que les ayude a saber quiénes son realmente, cuáles son sus principios o hacia dónde 
quieren encaminar su vida, y que a la vez de proporcionarle esta identidad les ayude a formar parte del mundo cultural 
que les rodea y a no sentirse en ningún caso excluido del mismo independientemente de su condición intelectual, su 
raza..., sino que por el contrario en todo momento se sientan parte activa de ese mundo, porque tengan la seguridad que 
les confiere su autonomía, la cual, les va a ayudar en todo momento a tomar iniciativas propias en pos de mejorar esa 
realidad de la que forman parte.  
Algunos profesores pensarán que todo lo comentado anteriormente está muy bien pero se pueden preguntar: ¿cómo 
se hace eso? ¿qué estrategias hay que utilizar? ¿qué contenidos? ¿en qué objetivos nos tenemos que basar?...  
Como dice Blanco (1992) “no hay ningún método de enseñanza que garantice el éxito del proceso de enseñanza-
aprendizaje, que sea útil para todos los alumnos / alumnas, todos los centros, todos los profesores, todas las materias” 
(p.21). 
CONCLUSIONES  
La clave para posibilitar una E.O. que atienda a las necesidades de todos y cada uno de los alumnos /as en particular y 
del grupo en general (principio básico en la atención a la diversidad), que posibilite el desarrollo intelectual de todos y 
cada uno de los mismos... y que al fin y al cabo sea una educación justa con todos y para todos, cada profesor la tiene que 
buscar dentro de si mismo, valorando ¿qué es y qué no es importante enseñar?, y  ¿por qué cree que eso es lo importante 
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y no otra cosa?, y adquiriendo el compromiso de educar a todos sus alumnos / as, porque hay que concienciarse de que 
todos y todas son educables y este compromiso le va permitir a su vez que los alumnos lo consideren una persona de la 
que pueden aprender mucho pero también ante la que se pueden equivocar sin miedo a ser castigados, ya que el castigo 
ni educa, ni sirve de escarmiento. 
Que el profesor adquiera este compromiso lleva implícito que él mismo seleccione unos contenidos, unos criterios de 
evaluación... siempre atendiendo a una premisa fundamental:- ¿qué es lo que quieren aprender mis niños / as?, y ¿cómo 
deben aprender eso en pos de su formación?. Esto le va a llevar a replantearse día a día su actuación “relativizando” sobre 
cuestiones como: su manera de adquirir conocimientos, su manera de transmitirlos, su manera de evaluar a los alumnos 
/as... y a su vez va a permitir que los alumnos / as “relativicen” sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje en el que están 
inmersos.  
Las buenas intenciones que puede tener el profesor a la hora de atender a esa diversidad de alumnos anteriormente 
comentada en pos de una educación justa para todos, no son favorecidas en nada por el sistema graduado que existe en 
las escuelas de nuestros días, ya que la misma graduación tiende a homogeneizar a los alumnos “clasificándolos” por la 
edad y “exigiendo” en alguna medida que todos sigan el mismo ritmo de aprendizaje, lo cual, es un claro ejemplo de no 
contar con el progreso libre de los alumnos y alumnas.   
Resumiendo hay que significar que la enseñanza que yo defiendo en este artículo más que una ciencia es un arte, en 
donde los “actores primarios de la obra” tienen que llegar a un proceso de negociación que les permita formarse 
mutuamente. Este proceso de negociación no puede ser concebido más que como un trabajo donde el profesor ayudado 
por sus alumnos / as, por sus compañeros, por su experiencia y por su ética profesional, selecciona los contenidos que se 
llevarán a cabo en el aula, los cuáles deberán partir de la cultura antropológica (entendida ésta, como aquella que está 
formada por el conjunto de significados de tipo intelectual, ético, estético etc, que caracterizan a un grupo social), 
contando siempre con las mejores aportaciones de la “alta cultura” (entendida ésta como la selección escogida de lo 
mejor de la condición humana); establece unos criterios de evaluación para que la misma resulte formativa , la cual, se 
define como “aquella que ayuda a crecer a desarrollarse intelectual, afectiva, moral y socialmente al sujeto” (Álvarez 
Méndez, 1993, p.29); elige los materiales y medios más idóneos para la transmisión de dichos contenidos... y todo ello con 
la firme intención de posibilitar la educación de sus alumnos y alumnas haciendo a sus alumnos partícipes activos de dicha 
educación. Pero no una educación cualquiera, sino una educación fundamentada en la democracia, en el desarrollo de la 
personalidad de cada sujeto, en la toma de contacto de dichos sujetos con la cultura, lo cual, les va a ayudar a sentirse 
ciudadanos y ciudadanas totalmente integrados en el mundo de nuestros días. 
No podría acabar este artículo sin recurrir a una cita que engloba a groso modo todo lo que he intentado transmitir con 
el mismo: 
“La enseñanza (sobre todo durante el período de escolarización obligatoria) es el arte que facilita a los que aprenden, 
de una forma accesible, la comprensión de la naturaleza de lo que ha de ser aprendido” (Stenhouse, 1987, p.149). 
 
 
  
  
  
199 de 650 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 96 Julio  2018 
 
 
Bibliografía 
 Álvarez Méndez, J.M. (1993). El alumnado. La evaluación como actividad crítica de aprendizaje. Cuadernos de 
Pedagogía,219, 28-32. 
 Blanco, N. (1992). El viejo problema del cómo enseñar: reflexiones sobre la metodología de enseñanza. Euroliceo, 5, 19-30. 
 Blanco García, N. (1993). La enseñanza secundaria obligatoria en una sociedad democrática (pp. 17-42). En J. Fernández 
Sierran (Coord.) (1995). El trabajo docente y psicopedagógico en educación secundaria. Málaga, Aljibe. 
 Gimeno, J. (1992). El currículum: ¿Los contenidos de la enseñanza o un análisis de la práctica? (pp. 137-170). En J. Gimeno y 
A. Pérez (Coords.) Comprender y transformar la enseñanza. Madrid: Morata. 
 Gimeno, J. (2000). La educación obligatoria: su sentido educativo y social. Madrid: Morata. 
 Martínez Bonafé, J. (1994). Los proyectos curriculares como estrategia de renovación pedagógica (pp.159-185). En J. F. 
Angulo y N. Blanco (Coords.) Teoría y desarrollo del currículum. Málaga: Aljibe. 
 Stenhouse, L. (1987). La investigación como base de la enseñanza. Madrid: Morata. 
 Tonucci, F. (2018, 16 de febrero). Que un niño se aburra en la escuela es algo que no se debería tolerar. Levante: El 
mercantil valenciano. Recuperado de http://www.levante-emv.com/comunitat-valenciana/2018/02/17/francesco-tonucci-
nino-aburra-escuela/1680595.html  
 Torres, X. (1994). Contenidos interdisciplinares y relevantes. Cuadernos de Pedagogía, 225, 19-24. 
 
  
